
EL SATLRICON COMO REFLEJO DE LA ESCLAVITUD
DE SU TIEMPO

La discutida obra de Petronio~, sea satura, novela o una suerte
de maqcima, es un testimonio inapreciablede la situación social de
la época neronianamuy probablementey> a la vez> nos testimonia
un interés evidente por la cuestión esclavista,como recientemente
ha sefialadoKl. E. C. Rose2 Nos proponemosen estasbreves páginas
apuntaralgunas notas de cierto interés que hacen referenciaa los
tipos de esclavosque aparecenen el Satiricon, su número, raza,
educacióny religión, así como al trato que reciben> segúnes posible
extraer de esta obra literaria.

No es necesarioacudir a un léxico3 para encontrarlas noticias
que versan sobreeste tema; cada capitulo, cadapágina es una pin-
tura variada donde apareceuna abigarradadiversidad de siervos
domésticosque componenescenascostumbristas>satíricas,ridículas
y francamentegrotescasen la desmesurade su ambientación.Enea-

1 Citamos por la edición de A. Ernout, Pétrone, Le satiricon, Paris, 1923, en
la «Collection desUniversitésde France».De utilidad nos han sido M. Héguin
de Guerle, clEuvres compUtesde Pétrone, París, sin fecha; M. C. Díaz y Díaz,
Petronio Arbitro, Satiricon, Barcelona,1969; E. V. Marmorale, Petronjí Arbitrí
Cena Trimaichionis testo critico e commentú,Florencia, 1962; W. E. Sedgwick,
The Cena Trimaichionis of Petronius together witb SenecasApocolocyntosis
aud selecuion of Pompeian inscriptions>, Oxford, 1950 (reimpr. con correcciones
1959); E. Castorina,Dat Satyricon (Cena Trhnalchionis, Troiae halosis, Belium
cinile), Bolonia, 1970 (especialmentepp. 26-50)> y 1’. Perrochat,Coinmentaire
exegetiquecritigne de le festín de Trhnalcion’, París, 1952.

2 The date asid the author of the Satyricon, Leiden, 1971, 45.
3 Puedeverse, dc todos modos, J. Segebade- E. Lommatzscb,Lexicon Petro-

nianum, Leipzig, 1898 (hay reimpresión).
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rándonoscon el asunto de los tipos de esclavos,conviene recordar
que, en el mundo romano, la distinción general aplicable al grueso
de aquéllos fue la de familia rustica y familia urbana. Según la
importancia de la granja, en la primera estabancomprendidoslos

encargadosde plantar> arar, cavar, cuidaranimalesvariados>alimen-
tarlos, etc.~, mientras que, en la segunda~, se contaba un número
y complicación no menor. Merced a las inscripcionesencontradas
en los enterramientoscomunaleses posible reconstruir muchasde
estas ocupaciones,como son «portador de antorchas’>, «portador
de linternas’>, «acompañantede calle» o «cargadorde litera’» por
poner algunosejemplos; esteúltimo, un lecticarius, lo tenemospre-
senteen XXXIV> 3 6

Dentrode la familia urbanano aparecensiervosde la claseespe-

cial que poseíanel emperadoro los ciudadanosmuy ricos (a ueste
forensi, a uestepriuata, a uestecastrensi, a ueste triumphall, etc.),
pero no es nada raro que formasenparte de la servidumbrede un
personajecomo Trimalción, junto con numerososserui o liberti ab
ornamentis,a fibulis o a margaritist En concreto, en el Satiricon
salena relucir criadosparticularescon menesteresno determinados
(XVI, 3: ego sum ancilla Quartitlae; XXVI, 8: unus seruasAgamen—
nonis> 8, entrenadores(palaestritae)t masajistas (iatraliptae) 10, una

4 Véase 5. Marquardt, Das Privatieben der Ranier 1, Leipzig, 1886, 137 y
139 Ss.; una visi6n sucinta de la cuestión en W. WaldvFowler, Social Ufe at
Rome in 0w age of Cicero, Londres, 1908, especialmentecap. IV, obra de la
que, al igual que la anterior,hay reimpreslon.

5 Véase 5. Marquardt, op. cii. 142 Ss.; sobre los diferentes cargos es inte-
resanteJ. Gagé, Les clases sociales dans ¡‘Empire romain, Paris, 1964, espe-
cialmentecap. V. Definitivo, para lo que respectaa su tema, es H, Chantraine,
Freigelasseneund Sklaven ¡ni Dienst de,’ r&nischen Kaiser, Wiesbaden, 1967.

6 Véase Marmorale, op. cii. 22; para este oficio eran muy apreciadoslos
esclavoscapadociosque> amén de ello, eran solicitadoscomo expertosamantes,
según testinionia Marcial VI, 77, 4. Otras mencionesen Satiricon LXIII, 5 y
LXIX, 2.

Un mnargaritarius, C. Atilius Serrani,por ejemplo (dL 1, 1212), era algo
distinto; se trataba de una especiede joyero especializadoen perlas,frecuen-
tementeliberto, pero tambiénhabía muchosingenui dedicadosa estaprofesión;
véaseS. Treggiari, Ro,nan Freednzenduring the late Republio, Oxford, 1969, 98.

8 El esclavode LXVIII, 4 es el típico seruasa pedí/ms, segúnseñalaMar-
morale, op. cii. 144.

9 Véase XXI, 4; en las ocupacionesque se relacionan con los estableci-
mientos de baños (aliptae, amataras, balneatores y otros) eran frecuenteslos
esclavos,aunque, como precisa Treggiari op. cii. 99, un baineator puede ser
el dueño del establecimiento o su encargado. Los testimonios epigráficos
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especiede nomenclator~1, cubiculari (LXX, 10), cursores(XXVIII, 4)
y una multitud de siervosque llevan> traen,mueveny cogenobjetos
sin parar (XXVII, 1; XXXII, 2; XXXIV> 4; XXXIV, 8; XL, 8;
LXX, 4; LXX, 8; CXXXII> 3, etc.).

Los fornicari4 cocí, pisrores¿2, Iibarii dulciaril y otra heterogénea
tropa de las cocinas se dejan sentir con su presenciagraciasa la
variedady primorosa confecciónde los platosde la increíblecena,
pero no son nombrados;en cambio, un trichliníarches, vigilando el
orden de las comidas y otros detalles, se encuentramencionadoen
XXII> 6. En XXIX, 3 y LIII> 10 un dispensator,que podría ser un
liberto también, al igual que otros muchos de los cargosnombrados,
sale a relucir y a di hacen compañíaun atriensis (XXIX, 9), un
ostiarius (XXVIII> 8), un procurator (XXX, 1) y algunos viatores
de los que se habla en XLVII, 13 u.

Entre los encargadosde distraerno es menor la diversidad; los
cornicines actúan en LXXVIII, 5, un symphoniacusen XXVIII> 5,
cuatro tripudiantes en XXXVI, un pantomimí chorum es aludido

en XXXI, 7 y los comoedihacen de las suyas,junto con petaurista-
ni y homenistaeen LIII, 13 ss.~ No estánpresentes,sin embargo,

demuestranla existenciade baineatores libertos (dL 1, 677). Por lo que toca
al tonsor de CIII, 1, otra profesión relacionadacon el ornato corporal, se
trata de un mercenariono esclavo; sobre esteoficio las invectivas de Marcial
no son escatimadas:VII, 83; XI, 84; VII, 64; VI, 52; II, 17, etc.

‘O Véase XXVIII. 3; esta palabra calca evidentementela forma griega
tazpaXskt~qque designaal médicoque cura por fricciones o unciones.

El que apareceen XXX, 5 tiene una curiosamisión: ¡Jis repleti volupta-
¡¡bus eunzconaremur ¡si tricliniun, mirare, exciamanil amis ex puenis, ¿lUÍ super
bbc officium erat positus: «Dextro pede»! El que actúa en XLVII, 8 se limita
a informar a los comensalesde la edadde los cerdosque van a ser devorados,
cosa muy alejada,por supuesto,de la verdaderamisión de tales esclavos.

¡2 Treggiari, op. ciÉ. 96. trae a colación a Eurisaces,el pistor redemptor que
se hizo a sí mismo un monumento en Porta Maggiore (véaseCIL 1, 1203);
muestraeste hecho la importancia que podían alcanzar tales humildes per-
sonajes.

13 Son, junto a los scribae> accensi, lictores y praecones,componentesdel
grupo más general de los apparitores a los que más tarde se sumaronlos
haruspices, interpretes y calatores (véaseTreggiari, op. cit. 157 ss. acercade
su importanciae influencia>. Marmorale, op. cit. 76 creeque estos uiatores son
realmentecursores, puesto que, segúnse snbe, aquéllos eran principalmente
los sirvientes de los magistrados que, como los aediles, no disponían de
lictores.

14 Véase XXIII, 1: cun, intrans cymbatistria et concrepans aera cmnnes
excitauit y LIII, 13; tambiénLXIX, 5: ultimo etíain in mediun, processit Cf
modo harundinibus quassis choraulas imitatus est.
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las saltatrices, famosaspor susdanzas‘~, cuyas representantesanda-

luzas tan encendidamenteson alabadaspor Marcial ‘~ y tampoco se
mencionapor estenombre a los histriones.En lo que se refiere a la

categoríade ciertas diversiones (deliciae), encontramosque el tér-

mino general‘7 es aplicado a un repelente jovencito, objeto de los

cariños del impar Trimalción (LXIV, 5): cd delicias suas respexit,
quemCroesumapellahat. Fuer autemlippus, sordidissimisdentihus,
catteilam nigram atque indecenter.- - Los niños de Alejandría, famo-

sos por sus desvergonzadasrespuestas,están citados en XXXI, 3 y
LXVIII, 3 y de su truhanería y terribles familiaridades puede ser

buen exponente la conducta del <‘mignon» de Trimalción (LXIV).

Ejemplos de r¿ai’zi de nacimientoo, simplemente,deformadospor

métodosartificiales y reclutadosde entre los niños abandonados‘~,

no aparecen en el Satiricon; afeminados sí, como el cinaedus de

XXI, 2 y otro sujetodc XXIII, 2> dc cuyacatadurano cabela menor
duda. Por supuesto,estos esclavosno constituyenuna claseespecial

y seria exageradopensarque se les exigiesen actividadesconcretas;

no obstante>el clima de refinamiento de la sociedaddescrita nos

hacepensar que constituíanun tipo más de lo que podría llamarse
«plaisirs du maitre”.

La esclavitud y la sexualidad son esferas muy unidas desdeel

punto de vista del amo; recordemosla refinada terceríaque Marcial

(XII, 93) describe y las más crudas escenasdel Satiricon (XXV,

1 Ss.) 19 en las que la sacerdotisa,no sin soma, exclama: Iuonem

15 Véaseuna alusión al x¿,pb~e,en LII, 8.
PS VéaseV, 78; XIV, 203 y VI, 71.
12 VéaseMarquardt, op. cit. 152 n. 3.
18 Algunos de estos desgraciadoseran empleadospara el lucrativo negocio

de las limosnas; «la mendicité donne lieu a une horrible industrie; on yole el
on mutile desenfants quon enrole daus les carrefoursetaler leurs hideuses
infirmités pour exciter la compasionau proñt desbourreaux»dice C. Martha,
Les moralistes sous lEmpire romain, Paris, 1885, 322. Relacionadocnn el rapto
estála maneratenebrosade conseguiresclavosqueSócrates,flist. eec/es-V, 18
testimonia (véaseMarquardt, op. cit. 169 n. 1); los incautos bebedores,fre-
cuentandouna popina que no se distinguía del prost¡bulum, iban a parar a la
esclavitud cogidos por sorpresa,merced a las artes de alguna «serveusea
tout faire». Véase,en general,T. Kleberg, flóteis, restaurants et cabarets dasis
fl4ntiquité ro,naine, Upsala, 1957, especialmentepp. 74-97.

19 La libertad sexual de que da cuenta la obra pctronianaes grande y ha
aterradoa más de un crítico; E. y. Marmorale> La questionePetroniana, flan,
1948, 310-313 la encuentratan exagerada~ue no puede concebirla en época
anteriora la de los Antoninos. En lo que toca a la actitud del propio Petronio,
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meam iratam habeam, si unquam me meminerim uirginem fuisse.
En cuanto a la presenciade estos cinaedi en casa de Trimalción,
su finalidad es clara; las inclinaciones del dueño son conocidas

de todos y, tal vez, por eso, su esposaFortunataprocura rodearle
con no mucho éxito— de un servicio de eunucos.Podemospregun-
tamos si no se tratará de una casualidadel que sea un esclavode
los emasculadosquien se encargue,cómicamente, de sostenerla
mate¡la argenteaen XXVII> 3 ante su dueño; no debemosolvidar>
por otro lado, que Fortunatada rienda sueltaa sus quejaspública-
mente por la conducta de su marido~ y, por ello> creemosque

su procederno es otro que el descritopor Marcial 2! II, 54:

Quid de te, Line, suspiceturuxor
Et gua parte uelít pudiciorem,
Certis indiciis satis probauit,
Custodemtibi quaededit spadonem.
Nil nasutiushac maligniusque.

Un segundo punto de interés es prestar la atención debida al
problema del número de esclavosque pululan por la obra de Petro-
mo. Lo elevado de las necesidadesde un servicio adecuadoa los
refinamientosinherentesa las cuantiosasposesionesde Trimalción

y a su especialcondición de nuevo rico justifican una crecidacanti-
dad, pero> a su vez, caprichos como la compra de una compañía
entera de comediantes(LIII> 13), con vistas a deleitarsecon ellos
y regalarsecon piezas de su preferencia>desorbitantodo mediano
cálculo. Sin duda alguna, este último detalle es alga chusco,pero

narrador impasible de tales desenfrenos,la opinión más moderna que cono-
cemoses la de C. Canalí, «Appunti su Petronio»,RCCM III, 1961, 381-389, quien
ve en cl autor una personalidadcastay alentaa los valoreshumanos,aunque
no un moralista propiamentedicho. Véase, entre otros, 3. Wigth Duff-A. M.
Duff, A literary history of Rome in tite Si/ver Age from Tiberius to Hadrian

4,
Londres, 1964, 151-153.

~ En LXXIV, 8-9: nam cuin puar speciosusínter nonos intrassetministros
inuasit eum Trimaichio et oscularí diutius coepit. Itaque Fortunata> itt ex
aequo Lus firmum approbaret, ma/e dicere Tri,nalchionem coepiÉ et purgamen-
tun, dedecusquepraedicare, qití non continerel libidinen,; la tónica generales
la marcadapor las amargaspalabrasdel apedreadopoetastroEnmolpo (XCII,
íí» Tanto magis expedit inguina quam ingenio fricare.

21 Utilizamos la edición de L. Fríedllinder> «AL Valeril Martiatis Epigram-
maton U/sri» mit erkldrenden Anmerkungen, Leipzig, 1886 (hay reimpresión);
sobre el temavéaseC. Castillo, «Tópicos de la sátiraromana»,CFC II, 1971, 159.



200 ANTONIO BRAVO GARCÍA

puederespondera unarealidadhistóricau, ya queun liberto rico y
son ricos por excelencia,como Séneca2~señala—bien podía permi-
tirse tales caprichosy máxime barajandolas sumasque en Satiricon

XLV, 6 se mencionan.Efectivamente,los cultivos agrícolasque el
liberto posee,organizadosen latilundia (XLVIII, 2 ss, y LXXVII, 3)
y repletosde esclavos>pero sin coloni, bastany sobran> por su dila-
tada extensión>para garantizartodos esos lujos> sin quitar, no obs-
tante, que otros personajesasistentesa la cenano puedanpermi-
tírselos y, casi> casi, estén al borde de la más negra bancarrota24

La primera mención respectoal número de los esclavosde la
casa apareceen XXXVII, 9 en boca de otro liberto invitado al
pantagruélico festín: Familia uero —babeebabee! non mehercules
puto decumamparte esse quae dominum suum nouerit. Ad sum-
mam, quemuisex istis babaecalisin rutae folium coníciet, y XLVII,
11 ss. es otro interesantedato que merececomentario.Del pasaje
en cuestión se deduceque debíanser cuatrocientossiervos, por lo

menos26, y estenúmero no debe extrañarnoshabida cuenta de los

descubrimientosde cementeriosde la familia de los Epidios cerca
de Pompeyay de la villa de Agripa Postumo, de los que M. Ros-
tovtzeff 27 nos habla; el número máximo, los pertenecientesal em-
perador, llegó a ser, segúnAteneo~> de 20.000. Además,testimonian

Z2 Pese a las protestasde L, Priedllinder, Darstellungen aus der Sittenge-
schiehte Roms in der Zeit von Augustus bis zun, Ausgang de,’ Antonine]0,

Leipzig, 1922, 266 ss. (hay reimpresión>,muchosde los datosque en su propia
obra aporta deben ser considerados,a pesarde toda comparación con otras
sociedades,grandes lujos pura y simplemente; sobre lujo de esclavos espe-
cialmentevéaseib íd, 369-372.

23 Ep. XVII, 5.
24 Véase,con referenciaal cap. XLIV> 1-1. D. Rankin, «Some Commentson

Petronius Poetrayal of character»,Branes LXVIII, 1970, 134.
25 He aquí el pasajeen cuestión: Continuoque cocunz uocari iussit, et non

expectataelectionenostra maximumnatu iussi occidí, et clara uoce: «Ex quota
decuria est?» Cum iI/e se ex quadragesiniarespondisset:«Enipticus an, inquit,
domí natus?»— «Neutrum, ínquit cocus, sed testamentoPansee ti/sí relíctus
sum».— «Vide ergo, ait, ut diligenter ponas; si non, te ¡u/sebo in decuriam
ufatorun, conicí». BÉ cocum quidem potentiacadmonítumin culinam obsoniun,
duxit.

26 Véase3. Carcopino.La vida cotidiana en Romaen el apogeodel Imperio,
tr. esp. Buenos Aires, 1942, 117.

27 Historia social y económica del Imperio romano J2 tr. esp. Madrid,
1962, 213.

28 VI, 104.
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estos hallazgos la importante diferencia entre esclavoscomprados
y los nacidos en casa (uernae), fruto, la mayor parte de las veces>
de una política de crianza~ bien descritapor los autoresromanos.
Por otro lado, para fomentar esta política reproductiva —y por
indudablesy progresivas razones de humanidad— fue admitido en
la épocaimperial el matrimonio entre esclavos.Trimalción en LVII,

6 nos dice que rescató a su esposacuando fue liberto (contuber-
natem meam redemi), pero contubernalernviene de contubernium,
que,hastaépocaimperial, no llegó a ser algo legal> una unión indi-
soluble respectoa la que podía surgir procesopor adulterio~.

En resumidas cuentas, no podemos precisar cuántos esclavos

poseyóTrimalción, pero, por lo dicho, la extensiónde sus dominios
(XLVIII, 2-3) y la lectura del documento tanquam Urbis acta (LIII,
2) —sin duda exagerado-podemoscolegir que fue un número ele-
vado~‘. Pesea toda exageración,pesea su pretenciosavida y a sus
gestos de figurón de guardarropía, no cabe duda de que el perso-
naje petronianorepresentaun tipo concreto que> remontándosede
la nada> ha llegado a una excelentesituación económica,traducida

en la posesiónde un número más que suficiente de servidores del
que alardea32

29 VéaseColumela rust. 1, 8, 19.
~ VéaseMarquardt, op. ciÉ. 176-177, y M. Kaser, Das rámiscite Privatrech 1:

Das altrámisclie, das vorklassischeund klassíscheRecitÉ’, Munich, 1971, 114, 284
y 315. Otros pasajes en que se hace alusión al concepto de contubernalis son
LXI, 6 y 9 y LXXI, 2. De interés para todo lo jurídico es J. Guillén, «La
esclavitud en Roma», Helmantíca LXX> 1972, 5-82 y A. Watson, Tite law of
persons in tite later Roman Republic, Oxford, 1967, 159-200 y 218-236.

3’ En LIII, 2 se nos dice que nacensetentaniños diariamenteen sus pose-
siones; la noticia ha merecidoel calificativo de exageracióna casi todos los
estudiososy debe ser puestaen conexión con las jactanciasde CXVII, 7. No
obstante,Sénecade /senef.VII, 10, 5 y Plinio N. II. XXXIII, 26 dan testimonio
de magnashaciendasde cuyo conocimiento,sumadoa propiasreflexiones,debió
salir la conocidasentenciapliniana(N. II. XVIII, 7) latífundía perdidere Italiam
iam uero et prouincias. Sobreellos véaseel trabajo de E. C. Schnur, «The eco-
nomie backgroundof the Satyrícon»,Latomus XVIII, 1959, 795-798; acercadel
número de esclavos ibid. 796-797, aunque resumiendolos puntos de vista de
la magnaobra de W. L. Weslermann,Tite Síave Systemsof Greek and Roman
Antiquity, Filadelfia, 1955.

32 Por definición —nos dice Gagé, op. cit. 139- «l>affranchi a fait un pacte
avec l’anci en maitre; il a acceptéde jouer une régle, en laquelle des avantages
davenir compensentl>inegalité du titre»; no obstante,aunquela fortuna les
sonría, en la mayoría de los casos el liberto sigue siendoun «parvenu»a quien
muchosrecuerdansu origen, como señalaTreggiari, op. cit. 226. A estose debe
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En tercer lugar> los informes que miran a la razade los esclavos
tampocoson desdeñadospor Petronio; los esclavosalejandrinos~

los etíopes~ descritos en toda su fealdad, los egipcios~, árabesy
galos~ se unen a los capadocios de libidinosa naturaleza>como
hemos dicho ha poco> y forman todos ellos parte integrante del
hervidero de razas que constituía la matetia prima con que operaba

el régimen esclavista y parte de un proletariado romano salido de
manumisiones.Las investigacionesde T. Frank y M. Gordon38 han

aclaradoun tanto las cosas,aunqueciertas exageracionesvan siendo
corregidas39; el primero de ellos, por ejemplo>pone en relación esa
mezcla de sangre extranjera, especialmenteoriental, con la deca-
dencia progresiva del espíritu, moral y energía romana; «the Tri-
malehios of the empire —dice op. cit. 708 refiriéndosea los dignos
congéneresdel personaje del Satiricon— were often shrewd and

daring bussincssmen, but their first and obvius task apparently
was to climb by the ladder of quick profits to a social position in
which their children with Romanizednamescould confortably pro-
ceed to forget their forebears”. Un procederasí, alejado por com-
pleto de los idealesromanos,bien pudo influir en la decadencia;
no obstante,mucho se ha exageradosobre esteobsesivo tema~.

el que su orgullo de habertriunfado, desprovistode la más pequeñamodestia>
aflore diariamentepleno de ostentación; véaseP. Veine, «Vie de Trimalcion»,
4nnalesflconomies,Sociétés,Civilisations XVI, 1961, 213-247, passin,,y «Trimal-
chio Maecenatianus»,«Homenageá A. Grenier», Co/E. Latomus LVIII, 1962,
1617-1624 con multitud de observacionesinteresantes.Algunas ideas sobre la
sátira de libertos que, en opinión de muchos>es el Satiricon en Rose, op. cit. 31.

33 VéaseXXXI, 3 y LXVIII, 3.
3~ VéaseXXIV, 4 y la descripciónde ellos en bocade Gitón en CLXII, 13-14;

muchosdatos interesantesen E. M. Snowden ir., B/acks in Antiquity. Etitio-
pians in tite Creco-Rornan Experience, Harvard, Mss., 1970 (sobre los pasajes
de la obra de Petronio, especialmentepp. 258 u. 4, 265 u. 8 y 321 n- 76).

31 VéaseXXXV, 6.
3~ VéaseCII, 13.
37 «Race mixture in the Roman Empire», J4HR XXI, 1916, 689-708.
38 “The nationality of síaves under tbe early Roman Empire”, JRS XIV,

1924, 93 ss. VéasetambiénL. R. Taylor, «Freedmenané freeborn in the epitaphs
of imperial Rome», AJPII LXXXII, 1961, 113 ss., y Treggiari, op. cít. 5 ss., 32 ss-
y 236 st.

39 Treggiari, op. cit. 231 precisamenteno cree que obligatoriamente los
cognominagriegos sean indicio de una extraccióna partir de la esclavitud y,
basándoseen ello, analiza con cautelamuchosargumentosde Frank.

40 Espigando entre la bibliografía sobre la cuestión (véase, por ejemplo,
K. Christ [editor), Der Untergangdes rdmiscites Reiches, flarmstadt, 1970, con
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Otro punto de interés es el de la educación; la erudición que
adorna a Trimalción y pule su natural4’ no es muy abundante a

pesar de las tres bibliotecas42 que, para tal fin, adquirió. Siendo,
como es> un liberto con prisas por enriquecersey poco tiempo para
dedicar al ocio creador, su situación hace suponer que existiesen
lagunas aún más grandes en aquellos que ni siquiera contaban
con la prometedora condición de libertos y, en especial, si no per-

tenecían a la categoría de esclavos profesores. Los esclavos que

desfilan por el Satiricon tienen una determinadamanera de hablar

que demuestraa las claras su pobreza intelectual. Por ejemplo, en
XXVI> 8-9 el esclavo que llega a avisar a los personajescon ellos

conversalleno de admiración casi infantil por la fastuosidad de la

una selección de trabajos en la que se cuenta el citado de Frank y amplia
bibliografía, y M. Chambers[editor], Tite FaU of Ronie can it be explainedY,
Nueva York, 1970), nos hemos topado con una curiosa teoria sustentadapor
S. Colum Gilfihlan, ‘cRoman Culture and dysgenicteadpoisoning”, Tite Mankind
Quarterly V, 1965, 3-20; piensa este autor que, en la decadenciadcl Imperio,
representéun papel importante la gran mortandadde nobles ocasionadapor
el lento envenenamientode sus organismosmedianteel plomo que, en su vida
diaria> estabasiempre en contacto con los alimentos. Como vemos, desde la
mezcla de razas al eólico saturnino caben muchosmotivos para Ser notados
en este declive imperial. Sobre la diversidad racial hay notas interesantes,
tratadasdesde un punto de vista particular, en A. Sherwin White, Racial pm-
judice in imperial Ron,e, Cambridge,1967. Exceptola descripciónde los etíopes,
que, por otra parte, nadasignifica, no hay otra cosaque pueda ser puestaen
relación, dentro del Satiricon, con el tema del libro de Sherwin White; sin
demasiadoconocimientode la cuestión (véaseRose, op. ciÉ. 28), al igual que
Tácito (en Ifistoriae V, 5, por ejemplo: sobre sus fuenteses útil A. M. Hospers-
Jansen, Tacitus over de Judea, Groninga, 1949), Petronio hace referencias a
costumbresjudías en CII, 14; fr. 37 y LXX, 8, aunqueesta última también
es griega y fue introducida, segúnPlinio, N. II. XIII, 22, dc modo general,
por Otón (véaseRose, op. ciÉ. 24). Sin embargo,no es apreciablela menor
dosis de antisemitismo. Otras referenciasa temas judíos parecenser las de
XXXVIII, 13; en efecto, segúnA. Baeher, ‘<A talmudie proverb in Petronius,’,
Jevoish Guarterly Review, 1892, 168-170, el aforismo soczorum olla mate feruet
es judío (véase Sedgwick, op. ciÉ. 98, y Marmorale, op. cit. 37, que trae a
colación el proverbio griego ~ x~~” ~ ~xl«). Por si fuera esto poco,
E. Flores, «Un ebreo cappadocenella cena Trimalehionis», RIlAN XXVIII,
1963, 1-15, ahoga por considerar iudío a Habinnas (seuir augustatis) y proba-
blemente,a otros asistentes.

4’ Ranhin, op. ciÉ. 135 nos dice: «Trimalción fue ignorante, pero no deca-
dente> una compañíaintolerable, pero no carente de humanidad, indecente,
pero generosoy, por los patrones de su tiempo, no cruel,,, y acerca de las
características“neronianas»que adornanel retrato de esteliberto, véaseRose,
op. ciÉ. 78-79 y 82-86.

42 VéaseMarmorale, op. ciÉ, 77.
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mansión.Más importante es el hábito de lengua que se manifiesta

en XLI, 3, dondeun liberto dice a Encolpio: plane etiarn hoc seruus
tuus indicare potest, y esteseruus mus es, ciertamente,una heren-
cia de tiempos de esclavitud no borrados ni por las pingúesganan-
cias presentesni por el trabajo laborioso de una adecuadainstruc-
ción lingiiística (la mayorparte de las vecesprobablementeausente).
El liberto difícilmente rompe de golpe con su pasadoy a ello hace

referencia Marcial ~ burlonamente.
No obstantela educación deficiente y atragantaday la tendencia,

muy de nuevo rico, a aparentarcultura, los libertos, al hablar entre
sí, olvidan la afectación y charlan de forma muy natural, reflejando

con lujo de detalles el habla de todos los días. Seleuco> Fueros,

Ganimedes,Equión y otros (XLI ss.) se revelan parlanchinessobre
la carestíade la vida, la maldad de los ediles, los fallecimientosde
amigos y otros chismes de vecindad,vacíos por completo de cual-
quier preocupaciónintelectual. Equión, el trapero, se dirige al ilus-
trado Agamenónque asiste a la cena y, entre bromas y veras, le

espeta(XLVI, 1): ‘<no eres de nuestrarama y, así> te burlas de lo
que dicen los infelices», para añadir con la seguridadde la igno-
rancia y, probablemente,del dinero: sci>nus te prae litteras fatuum
esse.

Sin embargo, la carencia de educación refinada no empaña el
deseo de mejora que manifiestanpor sus hijos; el mismo Equión,
hablando de su hijito, nos dice con orgullo: <‘sabe ya dividir por
cuatro’> y «cuando tiene un momentopara sí no levantasu cabeza
de la mesa». Además, no pierde ocasión para censurarlas pocas
ganas de trabajar de uno de sus preceptores,sin dudaun esclavo~.

Puramenteutilitaria es la valoración que los libertos hacen de la
educación45; son hombresde negociosque no se sonrojany, cuando
se les habla de cosasque no entienden,contestancon una socarrona

43 Véase1, 81.
44 Muchos de los paedagogíeran libertos, pero no todos (véaseTreggiari,

op. cit. 147 y 110 ss.71; sobre su aparición en XLVI, 3 ss. véase Marmorale,
op. ciÉ. 69 ss. Tiene interés J. Vogt, «Dic freien Kiinste und die unfreien
Menschen in alten Rom», en Sklaverei und Humanitat, Studien zur antikeu
Sktavereí¿md jitrer Erforscitung

2 (Historía, Einzelscbriften,8). Wiesbaden,1972,
141-14t

~5 Véase, por ejemplo, XLVI, 7 y el parlamento de Hespero en LVIII, 7;
compáreseMarcial V, 56.
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adivinanza~ o bien dicen algo de este estilo: sí, muy bien, ya sé
que tú sabesmucho, pero vayamosal Foro a ver quién de los dos
tiene más crédito.

En definitiva, el escasonivel de los libertos~ nos pone sobre la
pista del grado de educación y bagaje cultural con que contaban,

antes de conseguirsu manumisión> los esclavos,y esto es cosaim-
portante. El Satiricon, nos da algún que otro detalle de interés;
por ejemplo,en XXIX, 4 se nos dice que el propio Trimalción con-
siguió accederal cargo de dispensatorpor haberaprendido a contar

y el liberto, enfadado,ruge a Gitón en LVIII: «¿Cuándocontaste
hastaveinte?» Por otro lado, las estupendascualidadesdel esclavo
preferido por el dueño de la casa sonparecidas,por lo que debemos
deducir que debíanser encontradascon cierta rareza (LXXV> 4)48:

puerum basiaui frugalissimum,non propter fornrnm, sed quia jrugi
cM; decempartes dicit, Iibrurn ab oculo legit... Por lo quea los cono-
cimientos artísticosse refiere, tres cuartaspartesde lo mismo pode-
mos decir; el cocineroapestandoa salmueray a salsasque atruena
en la cocina remedandoal actor ¿teso (LXX> y las imitaciones de
Baco hechaspor un esclavo en XLI no presuponenespecialprepa-

ración literaria. Otra cosa es la preparación técnica> ya que tanto
el cocinero, Dédalo como otros artesanosde similar cualificación

serían apreciadosy espoleadassus capacidades~

46 Este gusto por los acertijos y juegos similares impregnagrandementeel
retrato que constituyeel Satiricon, dándoleun aíre de naturalidadque no deja
de sorprenderpor su frescor; véasesobre un tema conexionadoU. D. Rankin,
«Saturnalian -word-play nad apophoreta in Satyricon», C&M XXXIII, 1962,
134-142.

47 Véase Treggiari, op. ci t. passim; la obra clásica sobre la situación de
estos personajesen todos los aspectosen la época a que correspondela pin-
tura de Petronio es A. M. Duft, Freedmenin tite early Roman Empire Oxford,
1928. Como complemento,desdeel punto de vista jurídico, véaseC. Cosetini,
Studi sui li/set-ti, contributi a//o studio del/a condizioní giuridica dei libertí
cittadiní 1-II, Catania, 1948, 1950.

48 El tema está tratado, en general, por 5. L. Mohíer, «Síave education in
tbe Roznan Enipire», L4PitA XVII, 1940, 262-280; C. A. Forbes,«The education
and training of síavesin Antiquity», ibid. LXXXVI, 1955, 321 ss., y E. E. Best,
«Attitudes toward literacy rellectedim Petronius»,Cf LXI, 1965, 72-76.

49 Véase, en general, Rostovtzeff, op. cit. 213; Treggiari, op. ciÉ. 95 ss y
R. U. Barrow, S/avery in tite ¡loman Empire, Londres,1928 (hay reimpresión),
cspeciWi-nentecap. IV.
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Muy poco es lo que podemosdecir sobre la religión de esclavos
y libertos50, según se refleja en el Satírieon; Trimalción no es un

liberto imperial ~ sino augustaly, probablemente,los que,como él,
eran seuirí52 estabanligados al emperadorpor algún juramento
de índole religiosa~. Por otro lado, hay quienesquieren ver en el

cuadroque apareceen XXIX una auténticainiciación5t y una alu-
sión burlescaal culto imperial en LIII, 3, dondeun esclavo,Mitrída-

tes, maldice el geniurn de su señor~.

Finalmente,vamos a ocuparnosde los testimoniosque se refieren
al trato de los esclavos.Personalmente,Trimalción se manifiesta

como un soberanoególatra y pagadode su suerteen extremo,a la
que elogia en términos de trabajo personal: «Pues también yo fui
tanto como vosotros,pero mis cualidadesme han llevado a donde
me veis. El corazón es lo que hace hombres; todo lo demásno es
sino banalidad»~. Por tanto, tal vez con el orgullo del que se ha
remontado de la nada, pronuncia en LVII> 11 una frase de hondo

sentido que, como otras muchasen su boca, no deja de hacernos
pensaren las ideas del propio Petronio ocultas tras los personajes
de su farsa: los méritos que he conseguido en mi x’ida y trabajo
—viene a decir—, «éstos son méritos verdaderos;pues nacer libre

es tan fácil como decir: ven acá».Testimonian estasideasuna men-
talidad nuevaque> poco a poco> va haciéndosegeneral; no obstante,
la dependenciade los esclavosdel gusto de sus amos es testimo-
niada ampliamente.Así, pues, aunqueel favorito de Trimalción, feo
como él solo 57, recibe un trato excelente,a lo que parece,no todos

alcanzan lo mismo en el reparto. El intendente de Glicón, cogido

50 Véase, en general, E. Bómer, «Untersuchungentiber dic Religion der
Sklavenin Griechenlanáuná Rom 1: Dic v~ichtigstenKulIe u,wl Religionern in
Rom ucd im lateinisehenWeslen», Ak. d. Wiss. ¡md cf Lit. A/sP. d. Ceistes-
und sozialwiss. Kl., 1957, 7 (Mainz).

~‘ Véase Gagé, op. cit. 139-140.
52 VéaseLVII, 6 y LXIII, 5.
53 VéaseGagé, op. ciÉ. 172, y Treggiari, op. ciÉ. 199 ss.
54 Véase K. Kcrenyi, «De teletis Mercurialibus», Egyet flUí. Kñzlóny LXVII,

1925, 158 y 5. Weinstocken Pitil. Wocit., 1925, 693-694. Sobre todo lo relacionado
con cualquier dato artístico y aun para otras cuestioneses útil P. Moreno,
art. Petronio, en Encíclop. delPArte Antica, C/assíca e Orientale VI, Roma,
1965, 100-104.

55 Véase Rose, op. ciÉ. 25-26 con bibliografía.
56 VéaseLXXV, &
57 VéaseXXVIII, 4 y LXIV, 6.
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cuandose disponíaa hacer las vecesde su amo con su ama, es arro-
jado a las fieras inerme (XLI, 8) y un esclavo>Mitrídates por nom-

bre> que maldijo el geniuvn de Trimalción> como ya hemos notado,
es llevado a la cruz ~ Sin embargo,no faltan en la cena quienes

piensan que es la mujer de Glicón la que debíaser castigada,no el

esclavoy, por otra parte, el pasajede Mitrídates (LIII) estáconte-
nido en la lectura de las exageradasy pomposasUrbis acta de sus

fincas.
En definitiva> pesea las amenazaspor nimiedadesque se repiten

en muchos pasajes,y dentro de la autoridadque es de esperar~,

el trato no es tan exageradamententalo; peores testimonios apa-

recen en Apuleyo y Marcial> por ejemplo, y, además,abundan las

opiniones sobre la igualdad de los hombres~. «Amigos —nos dice

en LXXI> 1—, los esclavosson tambiénhombres; ellos han mamado
la misma leche que nosotros>a pesarde la mala suerte(malasjatas)
que les abruma.Pero, viviendo yo, y muy pronto, deberánel agua
de la libertad. En todo caso, yo les doy la libertad a todos en mi
testamento»~‘. Escenascomo la de Fortunata repartiendo las sobras
entre los sirvientes (XLVII) y los criados durmiendo en el suelo en

torno al hogar, despuésde una fiesta (XXII, 2)> nos sugieren el aire

de convivencia grande, amparadapor la religión, que presidía en
general la relación amo/esclavo~. No quita esto que en XXXIV, 5

diga Trimalción a voz en grito: «Mi arte ama la igualdad.Por eso

58 VéaseU. C. Schnur,op. cit. 798-799.
~ Recordemosel cartel colgado a la entrada de la casa: Quisquis seruus

exierit, accipiet plagas centum; obra utilísima para conocer el proceder de los
esclavosen estadirección es U. Bellen, Siudien zur Sklavcnjlucitt irn r&nisciten
Kaiserreicit, Wiesbaden,1971. En el Satiricon hay algunasvagasalusionesa los
jugitiui.

~ Tal vez una parodia de Sénecaep. XLVII, 1 ss., corno señalaMarmorale,
op. ciÉ. 152; el sentir de Séneca sobre la esclavitud ha sido estudiado con
minucioso cuidado por muchosautores, véase, recientemente,sobre ci tema
1. Muñoz Valle, Estudios sobre la esclavitud, Madrid, 1971> 57 ss.

~I Véase también XXXIX, 4; LXVII, 5 y LXXIV> 13. Sobre la pretendida
violación de la ¡ex Fufía Caninia al pretender Trimalción manumitir a todos
sus esclavos se pronuncia negativamenteRose, op. ciÉ. 33; otras cuestiones
acerca de las manumisiones realizadas a lo largo de la obra (véaseLXX,
10 y LIV) son muy debatidasy no expondremosaquí su problemática; véase
Marmorale, op. ciÉ. 92 y 151; Rose, op. cit. 15 y 33 y Treggiari, op. ciÉ. 29 ss.

~ Véase L; LXIV con referenciasjocosas a su itumanitas; LXX; LXXIV,
6 y LXXIII. Premiosy castigosdependíandel humor del amo: LXIX, 5 y L, 1.
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he mandado que a cada uno se le asignara su mesa. Al mismo
tiempo, estosmalolientesesclavos(putidissimi serui) nos daránme-
nos calor con su estúpida presencia»;genio y figura...

ANTONIO BRAVO GARCÍA


